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Observación previa

Este libro está más cercano al lenguaje oral que al
escrito. Es la redacción, sólo algo modificada, de lecciones
universitarias para estudiantes de todas las Facultades. Su
propósito y pretensión se circunscriben a lo que el título
reza: introducción. No se trata ni de una biografía detallada
ni de una interpretación completa y sistemática de pasajes
científicos ejemplares. Tampoco se trata de una aportación
original a la investigación histórica de la Filosofía medieval;
cualquier experto podrá ver fácilmente —además de por las
citas expresas— en qué medida depende la exposición de
los trabajos de M.-D. Chenu, E. Gilson, F. van Steenberghen
y otros.

El tema propio de estas lecciones es el intento de diseñar,
con base en los hechos históricos y biográficos, el perfil de
aquel Tomás de Aquino que, aparte de lo meramente
histórico, sólo importa en verdad al filósofo de hoy. Y tengo
la esperanza de que haya sido posible, aun cuando sólo en
líneas generales, hacer resaltar exactamente y diferenciar
claramente lo que exclusivamente se pretendía, es decir, la
fisonomía intelectual que caracteriza a Tomás como el
«Doctor Universal» de la Cristiandad. Esto es también de lo
que en cualquier forma soy totalmente responsable.

J. P.



CLAVE DE ABREVIATURAS

En las siguientes notas los pasajes de la Summa
theologica se citan solamente mediante cifras; por ejemplo:
II, II, 123, 2 ad 4 quiere decir II parte de la II parte,
quaestio 123, articulus 2, respuesta a la 4.ª objeción. De
igual modo con los pasajes del Comentario al Libro de las
Sentencias de Pedro Lombardo; por ejemplo: 3, d. 31, 2, 5
quiere decir Libro 3.º, distinctio 31, quaestio 2, articulus 5.
Las restantes obras de Santo Tomás se abrevian de la
siguiente forma.

C.G. — Summa contra Gentes.
Ver. — Quaestiones disputatae de veritate.
Mal. — Quaestiones disputatae de malo.
Pot. — Quaestiones disputatae de potentia

Dei.
Spir. creat. — Quaestio disputata de spiritualibus

creaturis.
Quol. — Quaestiones quodlibetales.
Substant. separ. — De substantiis separatis.
Un. int. — De unitate intellectus contra

Averroístas.
Reg. princ. — De regimine principum.
comp. theol. — Compendium theologiae.



Perf. vit. spir. — De perfectione vitae spiritualis.
Contra impugn. — Contra impugnantes Dei cultum et

religionem.
Contra retrah. — Contra retrahentes homines a

religionis ingressu.
In Joh. — Comentario al Evangelio de San Juan.
In Met. — Comentario a la Metafísica de

Aristóteles.
In An. — Comentario al De Anima de

Aristóteles.
In Phys. — Comentario a la Física de Aristóteles.
In De caelo et
mundo

— Comentario al De caelo et mundo de
Aristóteles.

In Trin. — Comentario al Libro de Boecio sobre
la Trinidad.

In Hebd. — Comentario al De hebdomadibus de
Boecio.



I

La vida de Santo Tomás de Aquino se extiende de tal
forma a lo largo del siglo XIII, que el año de la mitad de la
centuria, 1250, es también al mismo tiempo el año central
de la vida de Tomás, aun cuando entonces él sólo tuviese
veinticinco años y estuviese sentado como estudiante a los
pies de Alberto Magno en el monasterio de la Santa Cruz
de Colonia. El siglo XIII se ha llamado de forma especial el
siglo «occidental». El significado que se vincula a esta
denominación no resulta siempre totalmente nítido. En un
cierto sentido, yo aceptaría igualmente este calificativo;
incluso me atrevería a aventurar la afirmación de que lo
específicamente occidental habría sido llevado a su
configuración definitiva precisamente en este siglo y
precisamente por medio del propio Tomás de Aquino. Por
supuesto que ello depende de lo que se entienda por
«occidental». De eso habrá que hablar.

Existe la idea romántica de que el siglo XIII fue una época
de equilibrio armónico, de orden estable y de florecimiento
sin trabas de la Cristiandad. Precisamente en el terreno
espiritual no encaja esa idea. El historiador de Lovaina
Fernand van Steenberghen habla de un siglo de «crisis de
la inteligencia cristiana»[1]; y en Gilson se encuentra:
«Todo el mundo podía ver que se cernía una “crisis”»[2].

¿Cómo se manifestaba esto concretamente? En primer
lugar hay que decir que la Cristiandad, desde hacía siglos
sitiada por el Islam, amenazada por las hordas asiáticas —



1241 es el año de la derrota de los mongoles en Legnica—,
esta Cristiandad del siglo XIII se encuentra drásticamente
condicionada por el hecho de que era sólo un pequeño
grupo en medio de un mundo gigantesco no cristiano.
Experimenta drásticamente sus propias fronteras y no
solamente las espaciales. En medio de Asia, en el
Karakorum, hacia 1253/1254, en la corte del Gran Khan
tiene lugar una discusión de dos frailes mendicantes
franceses con mahometanos y budistas. Si se puede hablar
aquí de una «tarea misionera emprendida por decepción de
la antigua Cristiandad»[3], es ciertamente más que
cuestionable. Pero de todas formas esta antigua
Cristiandad se ve desafiada en sumo grado no sólo desde
más allá de sus fronteras espaciales. Ya desde hacía tiempo
el mundo árabe, que había invadido la antigua Europa, se
había impuesto no sólo por su poderío militar y político,
sino también por su Filosofía y Ciencia, que, mediante
traducciones del árabe al latín, se habían «establecido» en
gran medida en el corazón de la Cristiandad, por ejemplo
en la Universidad de París. Ciertamente que esta Filosofía y
esta Ciencia, en sentido estricto, no eran de origen y
carácter islámico; es la antigua ratio, es Aristóteles quien
había penetrado en el mundo intelectual de la Europa
cristiana por caminos tan sorprendentemente
avasalladores; pero de todas formas es primariamente algo
extraño, nuevo, peligroso, «pagano».

Al mismo tiempo esta Cristiandad del siglo XIII va a
resultar conmovida de raíz en su política: política interior,
si se prefiere; va a penetrar definitivamente «en la edad en
la que cesa de ser una unidad teocrática»[4]; en 1214 por
primera vez vence un rey nacional —¡como tal!— al
Emperador —¡como tal!— en la batalla de Bouvines. Por la
misma época se inician las primeras guerras de religión en
la propia Cristiandad, llevadas a cabo con inimaginable
crueldad; durante decenios parece haberse perdido
definitivamente para el Corpus de la Cristiandad todo el



Sur de Francia y el Norte de Italia. El antiguo monacato,
que es invocado como fuerza de oposición espiritual,
parece haber perdido su fuerza —como institución, es decir,
considerado en su totalidad—, pese a todos los intentos
heroicos de reforma (Cluny, Citeaux, etc.). Y por lo que
respecta a los obispos (naturalmente que también esto es
una forma de hablar muy sumaria e inexacta), un prior
dominico de Lovaina, totalmente respetable, tal vez
condiscípulo por cierto de Santo Tomás en el tiempo de
aprendizaje en Colonia junto a Alberto Magno, pudo
escribir lo siguiente: que en 1248 sucedió en París que un
clérigo tenía que predicar ante un sínodo de obispos, y
mientras estaba buscando una materia apropiada se le
apareció el demonio y le dijo: «Diles solamente esto: los
príncipes de las tinieblas infernales saludan a los príncipes
de la Iglesia. Les damos alegremente las gracias por
conducir hacia nosotros a los que les están encomendados
y porque por su negligencia casi todo el mundo está en
poder de las tinieblas»[5].

Naturalmente no es que únicamente le ocurriese algo a la
Cristiandad. La Cristiandad del siglo XIII respondió también
de una forma muy activa. En este siglo no sólo se
construyeron las catedrales. También se fundaron las
primeras Universidades, las cuales, entre otras cosas,
iniciaron la conquista de la antigua ciencia mundana y, en
gran parte, también la completaron. Otra respuesta
creadora de la Cristiandad se esconde bajo el término de
«Órdenes mendicantes». Estas nuevas comunidades se
vincularían de una forma totalmente inesperada, a la
institución de la Universidad. Los más significados
maestros del siglo, tanto en París como en Oxford, son sin
excepción frailes mendicantes. Nada parece haber
«terminado», todo entra en ebullición. Alberto Magno
formuló este atrevido panorama de futuro: Scientiae
demonstrativae non omnes factae sunt, sed plures restant
adhuc inveniendae; la mayor parte del saber está aún por



descubrir[6]. También de las Órdenes mendicantes surge
el impulso de penetrar activamente en el mundo más allá
de las fronteras. Mientras Tomás escribe su Suma contra
los gentiles dirigida a los mahumetistae et pagani[7],
fundan los dominicos, en esos mismos años, poco después
de la mitad del siglo, las primeras escuelas cristianas de
lengua árabe. Ya hemos dicho que son frailes mendicantes
los que disputaron en el Karakorum con mahometanos y
budistas. Y es un franciscano quien, hacia finales del siglo,
traduce al idioma mongólico el Nuevo Testamento y los
Salmos y entrega la traducción al Gran Khan; es el mismo
napolitano, Juan de Monte Corvino, quien construye en
Pekín, junto al palacio imperial, una iglesia y se convierte
en el primer arzobispo de Pekín.

Ya esta mera relación de hechos, sucesos e ingredientes
muestra claramente que esta época fue todo lo contrario de
un siglo «armónico». Y quedan pocos motivos para una
actitud de «añoranza» de esta época, aun prescindiendo de
que tales añoranzas son de todas formas absurdas.

No obstante, tal vez se puede decir, si consideramos la
historia del pensamiento, que es en este siglo XIII, en toda
esta polifonía, cuando se consiguió por un corto espacio de
tiempo algo así como un acorde y una «perfección clásica»
que duró de tres a cuatro décadas. Gilson habla de una
especie de «serenidad»[8]. Y este momento, aun cuando
naturalmente sea algo pasado y en modo alguno pueda otra
vez revivir, parece pervivir con razón en el recuerdo de la
Cristiandad occidental como algo paradigmático y
modélico, como una especie de idea madre, como una
norma que, por supuesto bajo condiciones cambiantes y por
tanto de una nueva forma, «de verdad» debería lograrse
como acontecimiento feliz.

Pues bien, en este corto momento histórico se halla la
obra de Tomás de Aquino. Quizás pueda decirse que su
obra encarna este momento. De todas formas es
efectivamente en este sentido en el que, casi a lo largo de



siete siglos, se ha entendido y valorado la tarea de Santo
Tomás, aun cuando ciertamente no de un modo unánime.
Lutero llama a Santo Tomás «el mayor parlanchín» de los
teólogos escolásticos[9]. Pero la voz del asenso y de la
veneración nunca ha enmudecido. Y también, dejando
aparte su obra escrita, su destino personal y su biografía
reúnen casi todos los elementos de aquel siglo tan lleno de
contradicciones en una especie de síntesis «existencial».
De todo esto habrá que hablar extensamente y en detalle.

* * *
Vayan de entrada un par de observaciones sobre

bibliografía.
La mejor y primera introducción al espíritu de Santo

Tomás nos sigue pareciendo aún el pequeño libro de
Chesterton Tomás de Aquino, que últimamente ha vuelto a
aparecer en traducción alemana[10]. Por supuesto que no
se trata de un libro propiamente científico; antes bien se
podría calificar de periodístico, por lo que le cito aquí con
algún titubeo. Maisie Ward[11], la copropietaria de la
editorial americana que publicó el libro, dice en su
biografía de Chesterton que ella misma se había sentido
cohibida ante su publicación. Pero Gilson dijo tras su
lectura: «Chesterton desconcierta. A lo largo de toda mi
vida he estudiado a Tomás y nunca hubiese podido escribir
un libro semejante». Es evidente que esta afirmación no
tendría que tomarse como una aprobación ilimitada. Por
ello Maisie Ward nos informa más adelante que había
pedido de nuevo a Gilson un juicio sobre el libro de
Chesterton, a lo que aquél había contestado: «Lo tengo por
el mejor libro sin comparación que jamás se haya escrito
sobre Santo Tomás... Indudablemente todo el mundo tiene
que reconocer que es un libro “inteligente”; pero los pocos
lectores que durante veinte o treinta años hayan estudiado
a Tomás de Aquino y tal vez incluso hayan publicado dos o
tres volúmenes sobre él, no pueden menos de notar que el



llamado ingenio de Chesterton ha eclipsado su erudición...
Él ha hecho todo lo que ellos más o menos torpemente
buscaban expresar en formulaciones académicas». Esto es
lo que dice Gilson. Consideramos este elogio algo
exagerado; pero de todas formas no hay que esforzarse
demasiado en recomendar aquí un libro «no científico».

Naturalmente que no basta Chesterton, ni siquiera como
introducción. Por eso citamos también, como una
introducción más erudita, la obra de Martín Grabmann
Thomas von Aquin. Persönlichkeit und Gedankenwelt,
aparecida desde 1912 en numerosas ediciones[12].
Grabmann —muerto en Munich en 1949— es el maestro
conocido y reconocido en todo el mundo de la investigación
de la Escolástica; su libro tiene aquel peso específico que
sólo se alcanza cuando un investigador, que conoce la
materia hasta sus últimos detalles a través de las fuentes y
en gran parte las ha trabajado él mismo y las ha hecho
accesibles por primera vez, escribe un resumen para el no
erudito. Esto hay que decirlo expresamente, ya que
Grabmann oculta su erudición tras una exposición muy
sencilla.

De los últimos años hay que citar ante todo la grandiosa,
al mismo tiempo profunda y brillante, Introduction à
l’étude de St. Thomas d’Aquin de Marie-Dominique
Chenu[13]. Chenu estructura su libro en dos partes, de las
cuales la primera trata de «la obra» y la segunda de «las
obras». Estimamos que se puede decir que, por el
momento, no hay ninguna introducción a Santo Tomás —al
mismo tiempo histórica y sistemática— mejor.

Por último, como una exposición total de la filosofía de
Santo Tomás —igualmente histórico-sistemática— más
amplia y exigente hay que nombrar la obra de Etienne
Gilson, Le Thomisme. Introduction à la Philosophie de St.
Thomas, últimamente aparecida en una revisión en inglés
bajo el título The Christian Philosophy of St. Thomas
Aquinas[14].



Los dos libros últimamente citados de Chenu y Gilson
tienen una característica común que aparece a primera
vista. Ambos autores son franceses (Chenu es dominico;
Gilson un laico, originariamente profesor en el Collège de
France), pero los dos han enseñado muchos años en el
«Nuevo Mundo», en Canadá. Este hecho de que ambos
libros hayan aparecido en la atmósfera peculiar de este
joven continente, nos parece que es algo más que un dato
externo. Creemos que en su lectura continuamente se
puede percibir algo del viento fresco de Norteamérica, con
lo que queremos indicar algo bastante preciso, es decir,
una cierta objetividad marcadamente imparcial, que, más
allá de toda erudición meramente histórica, radica en que
se plantea la pregunta sobre la verdad de las cosas y se
responde conforme a lo auténticamente decisivo.

* * *
También de entrada, dirijamos una rápida mirada a los

hechos biográficos.
Tomás nació alrededor de 1225 en el castillo de

Roccasecca, cerca de Aquino, una pequeña ciudad entre
Roma y Nápoles. ¿Es, por tanto, «latino», italiano del sur?
Sí y no. Ya esta dificultad es importante. Por una parte
habría que responder que «sí»: Tomás es italiano; sabemos
que más tarde predicó en su lengua materna, en el
lenguaje del pueblo de Nápoles. Y uno de sus hermanos,
Reinaldo, alcanzó fama como poeta[15], como autor
principalmente de poesías amorosas en lengua popular, que
por entonces —dos generaciones antes de la Divina
Comedia, de Dante— empezaba a convertirse en lengua
culta. También la dinámica interna de los articuli latinos de
Santo Tomás tiene que considerarse a la manera y ritmo de
la lengua italiana meridional: rápida y muy enérgica. No
obstante, hay que recordar que Tomás es de sangre
germana tanto por lado paterno como materno; la familia
materna es normanda; la paterna es o lombarda o asimismo


